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I. JUSTIFICACIÓN 

Dentro del programa de los XI Cursos de Verano de la UNED y en el Cen­
tro Asociado de Pontevedra (3-7 de julio de 2í)0ü} se impartió el curso Castclao 
V su tiempo, algunas de cuyas comunicaciones se recogen en el presente volu­
men de RLLCGV como el lector fácilmente podrá reconocer por sus títulos y 
contenidos, aunque aparezcan redistribuidas en las respectivas secciones de 
artículos y no en el lógico apartado de actas del que esta publicación parecía 
disponer. Con ocasión de dicho curso, el primer firmante de estas páginas pro­
puso, en primer lugar y mediante datos precisos, una aproximación hacia el 
proceso que, desde finales del ochocientos, afianzó el encuentro gallego-cata­
lán que se coronan'a ya entrado el novecientos; y, en segundo lugar y más con­
sideradamente, se detuvo en tres calas, estas sí del ficmpo de Casielao, que 
merecían un comentario menos sincrético. Hoy, ya conjuntamente quienes 
venimos trabajando hace tiempo en esa materia, hemos pensado en la oportuní-
dad de ordenar todos esos referentes histórico-literarios en unos materiales y 
casi a modo de fichas que, aquí presentados, acaso puedan sugerir nuevas lec­
turas, apreciaciones o juicios a partir de la nolicia de su existencia y contrasta­
dos con otros documentos y datos desconocidos por nosotros. No es otra la pre­
tcnsión de estas páginas. Partimos fX)r tanto de trabajos previos y firmados en 
colaboración en los que datos, títulos y personalidades citados ya han merecido 
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la reconsideración lenida por optmuna en eJ momenío de .su redjcción. lo cual, 
es cierto, no ha impedido seguir hallando nuevos ángulos de lectura y encon­
trando nuevos factores y pruebas de aquella relación histórica. Un par de traba­
jos individuales por parte del primer firmante, y ya remotos, sólo cobran valor 
en la medida en que nos pusieron a ambos en la pista que hoy recorremos jun­
tos y que se cifra en las siguientes aportaciones: 

— Relactons entre Vicente Ri.seo e Joan MamgaH, Actas do Coni-resc/ 
Vicente Risco (Ouren.se. 1993), Santiago de Compostela. Xunta de 
Galicia, 1993, pp-331-351. 

— Aproximación ás relactons literarias ^ale^o~cata(anas. Noticias iiisló-
ricas e hihüo^ráficas, MaJrvgal, UCM. n'- 1. 1998. pp. 97-100. 

— A imaxe e o concepto do »galei*0" ñas liieraturas galci^a. casteiá e 
catalana da fin do século XIX, Actas do V Conpeso Internacional de 
Estudios Galenos (Trier, 1997), Trier, Ediciós do Caslro-Galicien Zen-
trum der Univcrsitat Trier. 1999, vol. 1. pp. 73-83. 

— Joan Salvat-Papasseit e Manuel Antonio: O mar como espac¡i> poético 
da aventura. Cinglados por itnba arela común. Homenaxe ó Profesor 
X. Alonso Montero, cds. R. Álvarez, D. Vilavedra, Santiago de Com­
postela, Universidade. 1999. vol. II. pp. 1261-1273. 

— Crisi finisecular en la cultura {^allega: atenció al nwdel caíala, Actes 
de Cotigrés internacional IH98: Entre la crisi d'identitat i ¡a moder-
nització {Barcelona, 1998). Barcelona, Publicacions de TAbadía de 
Montserrat, 20()0, vol. I. pp. 249-262. 

— O Modernismo do «Cenáculo de Ourensc» e a atención os modelos 
calalans. Actas del Congreso Internacional Literatura Modernista v 
Tiempo del 9H (Lugo 1988). Santiago de Compostela, Universidade, 
20(X}, pp. 529-543. 

La síntesis seguidamente propuesta nos ubica en el encuentro moderno 
de dos tradiciones peninsulares, la de aquellos sendos romances, «catalán de 
navegantes, galaico de labradores...» poetizados por Valle-Inclán, que. entre 
los siglos XIX y XX, buscaron trazar un arco «... del Cabo de Creus al de 
Finisterre». según coordenada de Aurelio Ribalta y bajo expectativas regene-
racionislas. Todo ello, a favor de una «relación dialéctica de influencia 
mutua» (A. Magariños, 1979: 401, en la cual, cabría reconocer, hubo más 
constancia y devoción desde las márgenes atlánticas. La atención, hoy, a 
aquellos intentos y logros, interesa mutuamente a ambos espectros de cara a 
conocer .sus senda.s his(oria.s. Quizá en función de aquel crilerio se pueda jus­
tificar que trabajemos prioritariamente desde documentación gallega; tam­
bién y tal vez en función de ello se pueda argüir que e! corpus generado des­
de Galicia fue mayor. 

Ouren.se
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II.ANTECHDENTbS 

Cabe señalar una cronología que se consolida de la década de los ochenta 
del siglo XIX a bien entrada la segunda década del siglo XX. Una cronología 
que, para el caso catalán, se traza entre fechas emblemáticas como 1881, apari­
ción de L'AVÍ'HÍ;. y \9\7, muerte de Enric Prut de la Riba; y para el caso galle-
¿;o, entre IXBÍ, muerte de Rosalía y fundación de la «Biblioteca Gallega» de 
Andrés Martínez Sala/ar. y 191,'í. fundación de las «Irmandades da Fala». 
Enírc esos referentes, otras correspondencias que posiblemente forjaron un 
espectro paralelo fueron las siguientes: 

IKK7: Liiga de Catalunya - 1891: Asociación Regionalista Gallega. 
1897: Liga Gallega. 

1906; Solidaritat Catalana - 1907: Solidaridad Gallega. 

Ante esas correspondcneías puede ordenarse toda una documentación que, 
atendiendo a su contenido, quedaría en dos apartados: uno primero, en el que se 
desarrolla un discurso sociopolíiico que, acorde con tas fechas, progresa de la 
ideología regionalista a la iberista y que en ocasiones remite a la actividad lite­
raria (a) lo cual, de ser así, señalaremos; y otro segundo, que se centra en la 
vida literaria (b): 

(a) 
^ M. Murguía, Los prciunores (1886). con nolicias sobre la Remiixení^a 

y sobre la recepción literaria de Rosalía. 

— M. Murguía, Galicia (1888. ed. en Barcelona). 

— A. Brañas, Ei Hcgionaüsmo {1889, ed. en Barcelona), contiene aproxi­
mación a las letras catalanas, de la Edad Media al siglo XIX; recoge 
polémica coetánea en torno a la participación de obras sólo en ca.sieJIa-
no o no en el premio de teatro de la RAE. ílnalmente conseguido por F. 
Soler con Batalia de Reymis. 

— M. Murguía, Mestre de Ío Ga\ Saber en los Jocs Floráis de Barcelona 
(1890). con lectura de discurso (ed. O. Rodríguez, 2000). 

— A. Brañas, Bases generales del rei>ionalismo (1892), texto con inci­
dencia en las posteriores Bases de Siamesa. 

— A. Brañas y F. Pi i Margall. doble conferencia complemenlaria en San­
tiago de Compostela (1892). 

— A. Brañas, discurso en Xo^Jocs Floráis de Barcelona (1893), leído por 
J. Verdaguer y en ei que se contemplan los símiles Cataluña-Polonia y 
Galicia-Irlanda. 

— A. Ribalta, Catalanismo militante (1901), contiene aproximación a las 
letras catalanas desde B.C. Aribau a V. Balaguer. 
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— E. López Aytlillo. (ialiaa ante ¡a Solidaridad (1907). libro-cncucsta 
con referencias a Caiaiuña y. entre los entre vis I a Jos, un ealaíán. 

— Rn A Nasa Tena (fund. 1907) artículos de y sobre Cataluña como 
«¡Viva España!» de J. Maragall. 

— E. Carré. ¡nflitemia de los catalanes en el progreso de la indusíria pes­
quera de Galicia (19((S), leído ya en la Real Academia de Houes Lie-
tres (Barcelona) en 1903 y publicado en su Buílletí. 

— Artículos de j . Maragall entre IK93 y IS97. sobre postulados regiona-
listasdcA. fírañasív. O.C). 

—• A. Ribalta, «Liga de Amigos del Idioma» en Estudias Galle^'os (1916. 
n"l7)_ 

(b) 

— d. 1868: Recepción de Rosalía (v. C. HermidaGulías. 1993), 

— años 80: V. Balaguer, colaboración en XO}ÍOS Frorais Galenos y dis­
curso de recepción en la RAE. Las Literaturas regionahs (1883). 

— 1890: Homenaje gallego por cd. de El Regionalismo de A. Brañas; en 
A Manteira (Lugo, n" 22). mensajes de adhesión de J. Rubio i Ors, A. 
Guimera y N. Oller. 

— 1891: Traslado de los restos de Rosalía al Panteón de Bonaval; con 
este motivo, poemas de J. Rubio i Ors y T. Llórente en La Futria 
Gallega (Santiago). Entre estas fechas, poemas de J. Rubio i Ors en 
Galicia (La Coruña) y artículos de la prensa catalana y seguimiento de 
la literatura catalana en Revista Gallega (La Coruña). 

— 1892: M. Curros Enríqucz, Aires de mi tierra, ed. valenciana en caste­
llano traducida por el renaixencisia C. Llombart y prologada por V. 
Blasco Ibáñcz, cstabJeciondo símiles con la función de J. Verdaguer. 

— 1893: M. Mila i Fonlanals: no sólo realiza estudios sobre lírica gallega 
medieval y lírica popular de Galicia, sino que se manifiesta sobre la 
complicidad y el reconocimienlo para con el Rexurdimento (v. O.C, 
vol. V). Edición políglota de Lo Gayíer de! Llohrcgal (1888-1992. 4 
vols.) de J. Rubio i Ors, con traducción al gallego de A. Brañas (vol. de 
1893). 

— 1898; G. Rtxiríguez Salinas, La dramática gallega (Revista gallega, II, 
n" 87), a propósito del teatro regional y de un factible teatro gallego, 
menciona el teatro satírico valenciano y la escena catalana de F. Soler 
a A. Guimera y V. Balaguer, traducido y representado en castellano, en 
una verdadera comprensión del teatro español. 

— 1903: Carla de J. Maragall a J. Pijoan relatando el viaje a La Coruña, 
mediante nociones y registro coincidente con su poética. levantando 
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una imagen modernista Lonlinuada en otros arlícutos castellanos sobre 
una (Jalicia literaturizada (v. O.C). 

-— 1905: Prefacio de J. Muragall a Poesía & Prosa de I. Rivera i Rovira 
L'on referencias al alíantisino íiíerario y aJ «alma» gallega por él cono­
cida a través de Rosalía y de Curros. 

— 1906: Estética arbitraria de O. Alomar, posiblemente recogida por V. 
Risco en La filosofía arhiiraria (El Miño, 1909-1910); así como, si no 
la noción, sí la voz de «futurisme» de Alomar (1904), a través de una 
conferencia del catalán en la Universidad de Madrid (1909). pudo 
alcanzar a V. Risco en futurismo {Eí Miño). 

— años 10: Atención del «Cenáculo de Ourense» y de otros modernistas 
gallegos, así A. Rey Solo en Divagaciones en tomo a ¡a poesía (1915). 
a la literatura modernista catalana, proyectada desde Barcelona o 
divulgada desde Madrid (sucesivamente en La España Rcí^iona!, La 
lectura. La Gaceta Literaria...). Lecturas margallianas de V. Risco, 
asumiendo las propuestas de la Teoria de la páranla viva para su inter­
pretación Oe Literatura Galicga {Mi Tierra. Orense, junio y julio, 
1911) y aludiendo direelamcnte en Preludio a toda estética futura [La 
Centuria. Orense, junio-julio, 1917); y gradual atención a E. d'Ors y al 
«arbitrarisme» que dcsarroHana el referente indicado en 1906. Volve­
mos en el apartado siguiente sobre la relación Risco-Ors. A propósito 
de esas relaciones en años de formación, véase el recuento de V. Risco 
en Nos. os inadaptados (Nos, 1930) que a Maragall y Ors añade el 
conocimiento de Diego/Dídac Rui?:, cuyas tesis en (orno al csoterismo 
y al «acte entusiasta» incidirían en el orcnsano. Risco volvería sobre 
sus maestros catalanes en El centenario Je Maraqall y Más sobre 
Marai-all {La Región. Orense. 1960, n̂ ' 15767 y I5773V 

III. TRES CALAS. 

a. A propósito de A.R. Castelao (IHH6-/950): Teniendo pre.sentccl volumen de 
X.L. García (1988), Castelao dende Catalunya, con las críticas que no obstan­
te se le pudieran hacer por la no reordenación y revisión de totlo un material 
precedente, cabe señalar que las alusiones catalanas en sus obras aparecen a 
partir de 1912; entre esa fecha y 1918 habría que situar una no confimiada 
exposición de sus dibujos en el Ateneu barcelonés; y relacionados con la pre­
sencia y el protagonismo político de Castelao en el eje Cataluña-Galicia-País 
Vasco - de la Triple Alianza (1923) a la fundación éc Galeu^ca (1933)- estarán 
sus sucesivos viajes a Barcelona desde 1932. este junto con R. Otero Pedrayo, 
ha.sla 1937. Este año liega a Barcelona desde Valencia, ciudades entre las cua­
les comien/a a escribir Sempre en Gálica. 
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Por lógica, la aclividad de Caslelao en geografía catalana en liempos de 
crisis prebélica o en pleno contliclo civil está marcada por intereses políticos 
que limitan lü que hubiera podido ser un intercambio literario y ariíslico más 
preciso. No obstante, preguntamos y sugerimos, contando con el substrato 
inmediato de los años diez y de perfiles modernistas, si no hay una relación 
entre su obra plástica y ciertos modelos y prácticas catalanes. Si cabe la hipóte­
sis de que las alegorías pre-rafuclilas de S. Rusiñol. los ambientes mágicos de 
los carteles de A. Gual y los grabados de A. de Riquer o el medievalismo y las 
fantasías plásticas de A. Mesircs. sean contemplados desde grabados de IM 
Centuria, así el alegórico e.x-lihns de V. Risco en el n'-' 3 de esa publicación, 
¿por qué no mirar sobre cierta correspondencia entre parte de la iconografía de 
I. Noncll y la de Castelao? ;,y si cerrásemos el triángulo con el noruego E. 
Munch, pensando en sus grabados? 

b. A propósito de la poesía de la vani^uardia: El triángulo de inicial referencia 
lo cierran en esta ocasión V. Risco - T. Garcé.s - J. SaJval Papa.s.seil. Entre ellos 
se dedican mutuamente poemas y libros; valgan como muestras los poemas de 
Risco a los catalanes en A Nosa Terra (enero, 1939)- Risco, ademá.s, extractará 
y comentará el manifiesto de Salvat, Contra els poetes amh minúscula en A 
Nosa Terra (y. X.R. Pena, 1996; 75), con comentariíxs añadido.s de Carees, y, 
en la misma publicación y en 1920. reseñará volúmenes poéticos de J. Salvat 
Papasseit y do J.M. de Junoy. A este espcclro. la figura incorporada es la de 
Manoel Antonio, cuya correspondencia revela que fue Risco quien le orientó 
en ei terreno de las vanguardias, animándole a escribir un "manifiesto» y a 
lograr un poela «étnico» equivalente al «poeta cívic» aclamado por los catala­
nes: en cana de ¡920 (v. M. Antonio, 1979; 74-79). V. Risco ]e dice al poeta 
que piensa enviarle junto a su Preludio a toda estética futura, el manifiesto de 
Salvat y le nombra el de V. Huídobro. Así, M. Antonio tiene a finales de año el 
manifiesto catalán que incidirá en la gestación del propio Mais ala! (1922) fir­
mado junto con A. Cebreiro. 

Lo que debería contemplarse, ya que suele citarse etéreamente hermana­
dos a J. Salvat Papasseit y M. Antonio, es confrontar con más precisión sus 
poéticas. En trabajo referido hemos atendido al mar como espacio poético de la 
aventura presente en ambos vanguardistas. Vitali.smo y posibles corresponden­
cias iconográficas aproximan sus dos forjas marítimas, mientras que la con­
templación urdidora de fantasías frente a la experiencia directa del mar. respec-
tivíunente, puede diferenciarlos. ¿Quien indagará en esc y otros recovecos de 
los dos poetas, frente a frente? 

c. A propósito de la relación entre Vicente Risco y Eu^em d'Ors: A lo largo de 
(os años veinte V. Risco mantiene su atención por J. Maragall al tiempo que 
añade, como referente catalán, el nombre de S. Rusiñol. En Os europeos en 
Ahranfes (1927) se cita El Poblé Gris {1902), al tiempo que de) texto catalán 
sobre el gallego se proyectan la estructura mediante escenas costumbristas 



fhigmentadas y ia (Spiica humorístico-deformadora de personajes-lipo. Tam­
bién resonancias del medio rusiñoliano puede haber en la constitución por Ris­
co de la «urde Galega do Santo Graal». donde resuena «La Santa Confraria» 
funílada en las Fesles Moüeruistes de Silges. 

Entre esc entramado va surgiendo el influjo de E. d'Ors, divulgado en cas­
tellano y pcninsularmente mediante la traducción de G. Martínez Sierra y la 
resultante La muerte de Isidro Nonell v otras arhitrariedadcs {1905), V. Risco 
será uno de sus difusores desde sus artículos de El Miño, junto con otros nom­
bres como E. Montes, reconociéndose estos dos como discípulos del demiurgo 
catalán. Señalemos como reflejo en Risco de atjuel Ors, su Oración a Madona 
Frivolidad {El Miño, 1909-1910) cuyo pre-rafaclitismo se mira en el de Ora­
ción a Madona Blanca María de la coleclánea orsiana ciiada. Pero cabe pensar 
que, gradualmente, «o filosofo catalán» irá interesando a Risco más como pen­
sador que como creador literario. De ese recorrido y creciente atención al Ors 
programador. según la tesis doctoral (UCM. 1992} de O. Rodríguez pendiente 
de convertirse en un proyecto editorial de Galaxia, se deduce que el Novecen-
tismo risquiano difundido desde La Centuria pudo haberse construido sobre 
presupuestos onsianos. aunque acabara por apuntar hacia direcciones propias, 
el gallego, como por ejemplo es su defensa del siglo XIX. También pudiera 
haberse sustentado Risco en la teoría orsiana de las tres civilizaciones para for­
jar su teoría del «Atlantismo» expuesta en Teoría do Nacionalismo Galeno 
i ] 920), aunque con ella acabara por vislumbrar la función reconductora y futu­
ra de la «Civilización Atlántica» sobre un «europeísmo mediterráneo» que se 
equiparaba con la «crisis del europeísmo». Por lo que aquí venimos tratando, 
cabe leer en ese punto de llegada una conciencia de madurez por parte del 
escritor y de Ja cultura galaica que venía a neutralizar las diferencias de priori­
dad deicctables en el tándem Calaluña-Galicia que, con ciertos desajustes, 
había llevado un ritmo cultural de correspondencias en aquel cruce de siglos. 
Se cerraba así un ciclo histórico cuya esencia habría de relanzarse mediante 
difcrcnles estrategias Iras la crisis bélica y social de los años treinta del nove­
cientos y a través de la situación política de los anos cuarenta a los sesenta. 
Todo un recorrido, el de aquel ciclo, que pudiera dibujarse de los poema.s galle­
gos de C. Riba de 1911 (cd. X. Alonso Montero, 1961) a los catalanes de A. 
Cunqueiro de 1935 (ed. X. Alonso Montero y G. Avenoza, 1998). Ante aquel, 
quizás sólo cupiese la rememoración, como la que le dedicara A. Calvet i Pas-
qual «Gaziel» en La Peniíisula inacabada (1961). De lo que podemos estar 
seguros es que más documentación y nuevas relecturas de lo hasta ahora orde­
nado están a Ja espera de recuperarse y de replantearse para establecer mejor el 
horizonte de aquellas relaciones literarias. 
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